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Año XXV. DIARIO D F . r A NOGHK. mu. 7a38 

r»r*eo los 4© » i»»ox- lo ló i i . 

CARTAGENA, un mes, 2 peaetag; treg meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres mese», 
7'50 id.—tóX IMlA fi.rW RO, tres mese*, ll'üS id. 

La sascrición empezará á cont&rs* desde 1.° j 16 de cada mes. 

i s r ú i n e r o s s u e l t a s 1 5 oént l rno$« . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SÁBADO ^5 K¡ |BIU8e5 . 

=a«: 

O o u d t O l o i l e s . 

El pago será sieonpre adelantado y en metálico 6 letras de fáetl cobro.— La Re 
dacción no cesponde de los anuncios, remitidos j comanioados, eonsetwa el derec h 
de no publicar lo qae recibe, salvo el cajo'de obligación leĵ ul. —Ho ss devao 
Ten los originales. 

A u u n o i o s d p x > e o l o s o o i i v e u o l o i i a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

ECOS D£ MADRID. 

24 d« Abril da 1885. 
Jamás se ha hablado de la prima 

v«ra *taiífS cé$kú este "a|io; lo qutí 
prueba que aquí hay que hacer pí-
cardius pura ocupar y hasta preocu­
par á las (j¡entes. 

Desde el más humilde trapero, 
hasta el hiás encopetado peraonaje 
consagran sus pensamieutos y dedi-
caa sus frases á la pérfida «stacióu 
que nos regala frios de diciembre, 
heladas de enero, Yeadabaloa de 
marzo, y que durante algunas horas 
s« divierta con nosotros mostrando-
no» Jai» ciele^ sereno f brin^MMiiié 
una temperatura primaveral,, ."ledo 
con el objeto de que nos animemos á 
salir á cuerpo las señoras, de levitíi 
nosotros. En cuanto io consigue 
cambia de pronto la decoración, nos 
regala ugu.iceros, granizadas, nos 
hace estornudar, nos costípa^ nús 
hiela al mistno tiempo qttc arda la 
sangre; y ésto ni aun á lo#^édicqs 
conviene porque como éif€riíl^|0^. 

-—Si pagarán los clientes! "" 
Pero parece ser que todo él mundo 

eq vez de pagar, fe^asej^jajá^ la pri-
raavára. Aojagaperb l í í^a. "̂ ^̂  

Con este motivo tienen quo i ir lus 
cobradoreslie tudas clases. 

Hay 8?̂ .c¡os de sociedades que puia 
abonar una peseta ó dos, les obiigai 
á ir diez, quince ó veinte veces. 

No hablemos de lus iudustrialos iii 
de loa caseros. • 

—Que dirá V. de nosotros.... No 
solo nq pagamos nuestro débito, sino 
que abasamos de su bondad. 

—Lo peor no es eso, sino que las 
' cosas se van poniendo de un modo. 

—Dígamelo V. á mí, que no puedo 
cobrar lo que me deben. 

'—iSj ál ménoís pudiera V. dar algo 
i cuenta. 

—imposible. ;Ya ve V. con la gue-
n a entre Rusia é Inglaterra todo el 
m lindo teme. 

-—'̂ «ro los comestibles que le ser-
vimosl... ^ 

—La bolsa baja. 
—Ya deba V. tnás de mil irea-

les. 
—La coaliclÓD hace esperar á unos, 

temer á otros. 
—3enti'reBaos tener que suspender 

/' tuda remesa. 
--^Qeje V.que se aclaren los ho­

rizontes, 
t como los nublados se repiten, 

resulta qiie ni se paga ni se cobra 
<̂ Q la ref ulariáSid^ue leiia de de-
*^r , io qua ocasíojia situaiciooes di-
"6ilt)».íil f^r mayor., ' 

ros««jlí^a; lójdomingo» por la tar­
de, Rorq^ua^siú eso se apoderaría de 
nosotros una trísieza qué llegaría á 
«er crónica. 

Y luego los periódicos qos de­
muestran con números queelpais es 
rico puesto que puede pagar lo que le 
piden los gobiernos^ , .*Í«.^-,»«*.^*Í-

' - ^ I n s o T r a e l S l l á r t M ^ ^ f . -
lósofó. ' », 

—Pagoj luego soy rico, deblte-'péíí-
sur el pais, que dicho sea de paso es 
el que necesita másfilosofía. »̂  
' En el año económico de 1876 4 77 
se gastaron 681 millones de pes'etas; 
el del884 á 85gastaremos 880 y pa­
ra el venidero se presupuestan 898. 
—Con que no nos vengan con que­
jas y lamentaciones; el que puede lo 
gasta I 

No obstante, losupérfluo, lo de hi­
jo, lo de adorno digámoslo, asi, se re­
siente delesta'do de los ánimos que 
debe ser consecuencia del estado de 
las bolsas. 

El teatro de la zarzuela ha tenido 
que cerrar sus puertas; en ét de la 
Comedia la compañía italiana em­
pieza á hacer el equipage,álaAlham-
brr vá poca gente, bástalos teatros 
al menudeo hacen penitencia y el de 
Apolo ha necesitado recurrir i á una 
exhibición de personayeaiyggllUcosr 

'•^'a'^^"í#queta de M^m^wSXl^f'^ 
bt¿¿íaf para escitar un poco el ape-
t'itó.' •• 

t^os cates iiecesiLiii ochar a¡¿ua eu 
las cafctetas para suplir la pérdiJii 
quek's ocasiónala di^íftlnución de 
consumidores. 

Peto que más... hasta la-gaftie 'dei^ 
buen lonohíi decidido mtroducir eco­
nomía en el paseo.Ahora en vez de 
ir al Retiro ó á 'a Castellana van á la 
acerf de la calle dé Alcalá que em­
pieza en Foí'nos y concluye en Saa 
José... doscientos metros a lo sumer 
]?or este procedimiento en media ho­
ra se vén todas las personas; cono­
cidas dos ó tres veces y se retirán ái 
su casa. Ahorran tiempo, caízádó^y 
hasta tragas, porgue coino »l ^ ésí>ac!io 
es corto y ía gente mucha se fórmaa 
agrupaciones, casi coalicionesjr lo 
único que hace falta es un buen p a -
mito que es lo que se vé. 

De modo... créanlo lo* provin­
cianos, que la vida que hacemos 
en ía corte no es de las más diverti­
das. I 

Con estoy con que de pronjp se 
nos eche encima el yerano acornpa-
ñado de sus inconvenientes natura­
les y de tos- otras.... pero no diva­
guemos que aquí todo se resuelve á las 
mil maravillaii cuando únemenos se 
lopieusa.... y que los toros ahora, 
luege San Isidro, después las'v'erbe-
nas y p6r últímbef nueVo tWrd de 
mtóéra' que dóiíátrtiye í^atuictít en 
el Prado y él nuivo "ayuntamiento 
que tendrei?íosVt¿áíí"¿¿'áVíétffórá si-
quieía seacotno 

Recuerdan los lectores el S^ngrieii* 

drariia entre dos amigos que refe-
en mi última cartu? 

cEl hermano de una jéven abando^ 

e á éste,^ue íiabiá t w ^ s a mejor 
amigo. 

Pues bien, esdecñr, pu#s mal: este 
j»áJ^¡k hu tenido un epilogó. 
^ IJua señora y una joven iban por 
41 plaza de Sto. Domingo una de«sta« 
f a i ^ s , cuando se acercé á ellas una 

* *muger, lasí'insultó y sacando! del bol* 
sillo una navaja les infirió varias be^ 
ridas, auiique por fortuna nO di'gra­
vedad. 

Los que presenciaron el atentado 
supieron que la protagonista Wía U 
amante del herido y que había que^ 
rido" Vengarle. 

La jóren era la abandonada, la se­
ñora que la acpmpañ iba su madre. 

En el mundo literario, tan reduci­
do por desdicha, que bien pddtía* 
mos llamarlo maleta y ^aéta gaJéotfe 
noche, ha causado alguna iéiiocróh 
ufi acto académico. 

Hace ya mucho tiempo que la aca­
demia españo a ofreció un premio 
4c,mildu(^3^á.iii'i^jor novela da 
GtjÉ^^rfm7;síi%l«(i«j|g^^ al certáóién' 
que abrió. 

Iiítontaron pescar éísta, para un 
literato pingüe fortuna, algunos de 
los ax&k afamados y solo consiguie-

, ron alj|unos eí.jjccesit, es'^ecir, un 
pape!''mtt]^;|»íefl'escrito. 

"̂ í̂i Al c/dij^^Élw» dos anos se ha de­
b i d o poi^fíti la docta corporación'á 
deprenderse de las cinco mil ¡¡«eser 
tas y há adjudicado dpremio & úni 
novela que ha i esulfnló ' ser dé un' 
antiguo poeta y peifr^sta,' D. Cefe-
riíio Süarez BrjVQ,,*̂ q\j[ft figuró entre 
los escritores de más ingenio dé su 
tiedpb, Conió qu^ fué de ios que re­
dactaron til Padre Cobos, 

La obra titulada Guerra sin cuartel^ 
deberá ser un modelo cuando la Aca­
demia, tan melindrosa siempre para 
premiar, se ha decidido per gran ma­
yoría de sus individúes á conceder 
el deseado galardón. 

—^Pa^ece que le gusta la guerra... 
deoia una bella hablando del suceso 
á un cirílico. 

-^Pues se lá daremos y sin cuartel 
contestó éste. -«ly-' 

, f ' A: . •. • * -

Llanta la atención en el Circo de 
Price uii^j^ñorit^as austríacas que 
jueg^jt^'Scjréte con una soltura, una 
destaza y _ lina gracia^ que eucan-

^ t , ' . • y-

El público las mira ea)b«le«a49^vT 
las aplauda cpn «i^tusiipsmo. 

—Con miigprés'íísí ,hî y ^ue estar 

<;|le naberías admu-Mlo. 
•7-* para qué, contestó ^\'9t^ 

<jtta.ntaíe miran * '- ^ ^ ' " ^ 

UNA CIUDAD IGNOntDA. 

lüs 

w^Éá^í: 

Los obreros que trabajan en 

I • Unidos) han ¿feicül^hU'f ü í ' l l é s -
de profundidad únU antiiqdísíma pí>̂  
blación. ""'. 

El caserío se conserva intacto. " ' ' 
El Gobierno al tener noticia deet-

te áiaravijloso desoubrinríéfbtió' - Hí̂  
ebVíádó á'JlTobeíTy, üñxTco mislóh;aV 
hombres de cienci'át'^ ^'''^•' *̂ -' **'''*̂  
. Lá'priáyt-b éJc*[̂ loriícl*ytfh¿t ddíftfcko 

docetóórki:"''"' -̂'̂ í «fs-"î >^o.i üsb 

Las cállete qie hká*Í'eÍ3bfto^ lá' 
cóntíisíón^ s e g i í ^ M l M I í S ^ ü n l ^ á v 

das de tapias de mamposteri^ dtM-̂  
nana. 

En una miÜ^céiisd¡fé^'m'mi: 
de 30 pies dé m r f r ó f Ikdé f t imi f 

trabados'ttíéíi^ít^. ''^'^^ ^aí.Ju«>3^8Í 
Más tarde, en una plazoleta á B t̂íl" 

Poíios'm&i^entós dé^titléslfegái'dtf* 
los exploradores á ^i^lÉ^iÜ 'íhM',' 
en c r f ^ í t á r t f ñ a f aa i f f^ i /de i^ i i i . 
dra. '••'•"^/ • • ' - ' I K ' " ' •< ^-^^-

Éf «gaa carriít q^Sbíínti y clara, su 
murmullo ha siddifos!»ahora'elítnt'-' 
co ruido que turbaba el siiencid dtíéi' 
por lunto años ha reiíindo en'ttf'Hgi-' 
norada población. ' ' ' ^^' 

Los exp'oraflSres tomaron agía de" 
la fuente '̂ díiclirt^h (\fxi eíí' %)tíiui ^ 

»lt«- • -
A algunos pasoMftlí*icPÍílf^lft^« 

la circuyen eacoulraron el esqueleto 
de un hopabre. j , ,^; y.-ioi] A 

El esquele,to,ea..d¿.,¿uB3r¡Sff|aMef;o ^ 
gigante; los expjor^dorfg, Bwí̂ Wftn ' 
atgunps hu^soü: el féflíurAiffifpWifftj * 
pies y me^io de Urg^t^y^lí^t^jélt^-y 
tri> piíisy tr€!S pulga(i§i$.<|fti|^ií4^i«, 
deduce qt^e el bombr«í 4<^ié. .^9^-^^ 
uoí^ talla triple de la t^lf^.m^fi^.ff»;,. 
nuéstrosdias. •{„••>•• :'ÍÍ-Í 

También se han encoolpilo cu­
chillos y Cí{rü«4ilen^U0S';'l£tb);i0uce, 
que mfoi«a i^e«o^#!^<^Cpibgrose^ 

deño t i^#»4ada ba8Ía!»to^4!AiH%»« '̂ 
ción. ' ; t ^>-^K;. ; / ' Í : *^ ' ^^ 

La comisión lóómbirMti^^iflN^f 
á hacer nuevasexploraciones «B esla 
semana. 

De HíHsvá-Yoî k líáülfitíJm^^íffitt^ 
chos aficionadosyy t̂  
rec'ción a íifótóty. ,̂  . .„^,- „ ^ , 

ÉL COIffÉllO'PO 

Las í^^iMm 
venidojL.dxtf] 
lativsi 
tab^iH. ' 

MixmS^i*iío pendan 
'Itarra yltuáia se prestí! 
raóteres en^extremio alarmantes. 

•I -. j , 

y con ca-

. H 


